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Preámbulo. 
No es extraño que se luche con dificultades para redactar las 
biografías de los antiguos comediantes españoles, pues harto sabido 
es que aquel siglo XVII , de grandes horizontes para los poetas, fué 
ingrato para los pobres intérpretes de las obras de Calderón y Lope, 
de Moreto y Alarcón. Apenas si nos es dado conocer sus nombres, 
las compañías en que figuraron y el título de las comedias que me-
jor representaban. Los aristócratas del siglo XVII sólo se preocupa-
ron de ellos para que los divirtieran, y muy afortunado pudo llamarse 
el que mereció en la vejez un puesto en la servidumbre de aquellos 
próceres que habían disipado su mal humor con sus agudos chistes 
ó habían sentido humedecerse sus ojos al ritmo de los armoniosos 
versos que recitaron los pobres farsantes. 
Cuando contemplamos hoy al artista dramático adulado y agasa-
jado, alternando en salones y círculos, ostentando algunos de ellos 
título nobiliario, recordando en otros que corre por sus venas san-
gre real, no podemos menos que volver los ojos al pasado y experi-
mentar un sentimiento de lástima retrospectiva hacia aquellos hijos 
del Arte que iban con sus carros y cabalgaduras de cortijo en cortijo, 
de mesón en mesón, arrostrando las iras de ciertos rigoristas, la burla 
de los ignorantes, las fatigas de la pobreza y las inclemencias del 
tiempo. 
Esas razones hacen mayor nuestro empeño de ir reuniendo 
cuantos datos hallamos en Bibliotecas y Archivos, en libros y pape-
les, para sacar del olvido los nombres de aquellos comediantes tan 
dignos de loa como los actuales y tan merecedores de ser conocidos 
como la mayoría de los que hoy llenan con sus biografías y retratos 
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los periódicos de todo el mundo. Aquellos infelices que representa-
ban en humildes tablados y viajaban en humildes carros, fueron los 
Maestros, los que señalaron el camino del arte á los que hoy recitan 
en lujosos escenarios revestidos de costosas decoraciones y viajan en 
automóvil ó en expréss. 
En estos últimos años la historia del arte escénico ha logrado ser 
atendida, y literatos como Pérez Pastor, Cotarelo, Sánchez Arjona, 
Alonso Cortés y algunos otros, merecen sincero aplauso por la me-
ritoria labor que se impusieron. A ellos venimos uniendo nuestros 
esfuerzos; buscando en sus apuntes material para nuestros trabajos y 
aportando nuestra ofrenda en aras del Arte escénico, tan mal com-
prendido por otras generaciones. 
I I 
Nacimiento y juventud de Olmedo. 
El tantas veces mencionado manuscrito de la Biblioteca Nacio-
nal, que se ocupa de los principales actores del siglo XVII , estudian-
do, más que su vida artística, las aventuras y detalles de su existen-
cia, aparece tan plagado de errores, no sólo en fechas y apellidos, 
sino en sucesos culminantes, que, al repasar otros manuscritos de la 
misma época, tenemos que dudar mucho de la veracidad del curio-
so cronista. 
Fuente copiosa han sido los dos tomos de esos apuntes para 
cuantos han escrito sobre la escena, y Pellicer, Ugalde, Sepúlveda 
y muchos otros han aprendido en sus páginas diferentes noticias, 
pero aun siendo muchas exactas, es seguro no lo son todas. Ocurre 
con ese manuscrito lo pasado con los célebres Falsos cronicones que 
llenaron de inexactitudes las páginas de no escasos libros de los si-
glos posteriores á Flavio Dextro. Es más, á falta de otros datos, á 
ellos tenemos que acudir los que sobre arte escénico escribimos, y 
sólo el tiempo será el llamado á separar lo cierto de lo falso, lo in-
dudable de lo sospechoso. 
En esos apuntes se destaca la figura de Alonso de Olmedo Tofifio 
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con extraordinario relieve, y sus notas biográficas son las que se hacen 
constar por escritores de tanto respeto como Pellicer, Funes, Alvarez 
Espino y Sánchez Arjona, aunque no silenciando la procedencia. 
Según dicho cronista, Alonso de Olmedo nació en Talavera de 
la Reina á fines del siglo XVI, siendo su padre Mayordomo del ilus-
tre Conde de Oropesa, su hermano caballerizo y su hermana dama 
de la Condesa. 
Olmedo entró también al servicio de aquella aristocrática casa 
con el empleo de paje. 
Desempeñándolo estaba cuando hizo su desgracia que llegase á 
Talavera una compañía de representantes que iba de paso para An-
dalucía y de la que formaba parte una dama tan provocativa como 
Luisa de Robles, de encantos inestimables, discreta en el decir, de 
bello rostro, airoso cuerpo y fama de honrada. 
Prendóse el joven de sus atractivos, y aunque sin grandes proba-
bilidades de lograr el triunfo, pues Luisa era casada y fiel á su esposo, 
cobrador de la compañía. Olmedo se sintió enamorado y víctima de 
una de esas pasiones que llevan á la ruina, sin fuerzas para resistirla. 
No calló á la bella comedianta sus deseos, pero ésta los rechazó, 
y entonces formó propósito de hacer méritos para conseguir más 
tarde lo que por entonces aparecía como un imposible. 
Se decidió á dejar su casa, sus padres y su empleo, á sentar plaza 
en la farándula y á seguir por todas partes á su adorada, convencido 
de que los más altos castillos se rinden y de que las plazas fuertes 
bloqueadas acaban por capitular. 
I I I 
Luisa Robles. 
¿Quién era esta comedianta que tanto influyó en la vida de Ol-
medo? 
Ignoramos dónde nació y sólo sabemos que desde muy joven se 
dedicó al histrionismo, que era muy bella y que figuró en las mejo-
res compañías. 
Pérez Pastor nos dice algo de ella en sus Nuevos datos acerca del 
histrionismo español en los siglos X V I y X V I I . 
En 19 de Junio de 1618 aparece una escritura ante el Escribano 
Bartolomé Dávila, folio 170 del Protocolo respectivo, por la cual 
Luisa de Robles, viuda de Juan Labadía, representante, se obligó á 
pagar á Jerónimo de Heredia quinientos reales que le había pres-
tado. 
En 17 de Septiembre de 1623 hay otro documento ante el Escri-
bano madrileño Juan Bautista de la Barrera, por el cual Luisa Robles, 
titulándose soltera y mayor de veinticinco años, otorga poder, en 
unión de Manuel Vallejo, autor de comedias, Bernardino Alvarez, 
Juan Montoya, Francisco de Castro, Jerónimo de Córdoba, Miguel 
Jerónimo, Pedro de Urbina, Juan de Bustamante y Antonio Barato, 
todos representantes, á favor de Juan Villegas y Bernardo de Boba-
dilla, para que vayan á Madrid ó á otras partes y busquen dinero 
prestado. (Protocolo, folio 250.) 
¿Cómo es que aparece en este poder como soltera la que cinco 
años antes, en otro documento público, se decía viuda? 
En 18 de Marzo de 1624; ante el Escribano Francisco de Testa, 
se concertaba con el autor de comedias Antonio de Prado, siendo su 
fiador Juan de Morales Medrano, para hacer en la villa de Madrid 
los autos del Corpus, que serían dos, compuestos á su costa, aproba-
dos por el Ordinario, haciendo con cada auto un entremés y arre-
glándose los vestidos necesarios para autos y entremeses, también á 
su costa, que habían de ser de brocatel y terciopelo, damascos y ra-
sos, guarnecidos de pasamanos de oro, todo nuevo, á contento y sa-
tisfacción de los señores Comisarios. En este documento aparece la 
lista de la compañía, en la que figura Luisa de Robles, entre las da-
mas, con Francisca de San Miguel, Vicenta de Borja, María de Vito-
ria, Diego de Ávila, Cosme Pérez (Juan Rana), Jusepe Ximénez, Ber-
nardo de Bobadilla, Vicente Timor, Alonso de Osuna, Lorenzo de 
Prado, Pedro Villegas y otros. 
Sánchez Arjona refiere que Luisa de Robles, con su marido Juan 
de Abadía, ó Labadía, estuvo en Sevilla el año 1627, con la compa-
ñía de Manuel Simón, representando en el Coliseo, y como intenta-
ran pasar al corral de Doña Elvira, se les notificó ante el Teniente de 
Alcalde de los Reales Alcázares para que no representasen en este 
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último corral, sino en el Coliseo ó La Montería, bajo pena de 30 du-
cados para la Cámara de S. M. y veinte días de cárcel. En 8 de Abril, 
al ser notificados Luisa y sus compañeros, alegaron que ellos tenían 
hecho asiento por escritura pública con el Jurado Catano de hacer 
treinta y dos representaciones, veinte en el Coliseo y doce en Doña 
Elvira, y que mediante este concierto, se habían quedado en la ciu-
dad y, por lo tanto, reclamaban del expresado Catano los daños y 
perjuicios que se les pudiera originar. 
González Prat nos da también noticias de la estancia en Grana-
da de Luisa Robles, aunque sin fijar fecha cierta. 
De Luisa Robles se cuenta un curioso episodio, que Funes y Fer-
nández Guerra (en su obra Don Juan Raíz de Alar con) y el mencio-
nado Sánchez Arjona detallan. 
Ocurrió al estrenarse en Madrid la comedia El Anticristo, debi-
da al ingenio, nunca bastante alabado, del desdichadísimo poeta 
D. Juan Ruíz de Alarcón. «El hercúleo mocetón Diego de Vallejo, 
que hacía la figura del Anticrisio, ó atufado del aceite, ó medroso, 
no se atrevió á volar por la maroma, en la conclusión de la tragedia 
y retiróse al bastidor. Prolongada, ó más bien suspensa la situación 
final, iba á hundirse por completo el poema, cuando atrevida lo 
vino á salvar la esbelta dama que tuvo á su cargo el papel de Sofía. 
Luisa Robles, que había caído dentro al fingirse mortalmente heri-
da por el falso profeta, con prontitud arrebata á Vallejo la corona y 
el manto de púrpura, rebózase con él, engancha en la anilla de la 
maroma los férreos garfios del coleto de volar que llevaba, y sube 
hasta los pies del ángel, despeñándose luego por el escotillón con 
indecible ligereza. El gran D. Luis de Góngora y Argote, asistía, 
por despedirse de los Teatros de Madrid, el pie en el estribo, para 
esconderse en Córdoba su patria, mal avenido con los nuevos hom-
bres del Gobierno. Se pone al cabo de la hazaña de Luisa, la vito-
rea entusiasmado y le sigue la muchedumbre. Al día siguiente hizo 
correr por Madrid este soneto: 
Contra Vallejo, autor de comedias, porque representando en una 
EL ANTICRISTO y habiendo de volar por una maroma, no se atrevió y 
voló por él Luisa de Robles. 
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Quedando con tal peso en la cabeza, 
bien las tramoyas rehusó Vallejo; 
que ser venado y no llegar á viejo, 
repugnó á leyes... de naturaleza. 
Ningún ciervo de Dios, según se reza, 
pisó jurisdicciones de vencejo; 
volar, á sólo un ángel le aconsejo, 
que aun de roble supone ligereza. 
Toro, si ya no fueses más alado 
que el del Evangelista glorioso, 
al zéfiro no creas más templado. 
¿Qué cuerda no mintió al más animoso? 
y ¿qué toro, después de enmaromado, 
al Teatro le dio lo que es del coso? 
De Curatin ocioso 
á empedrador apele, 
y á mi cuenta 
él se verá con el que represente. 
En otra copia son diferentes los tercetos y desaparece el estram-
bote. 
Vallejo 
No hay elemento como el empedrado, 
dijo: Y asi el Teatro numeroso 
volar no vió esta vez al buey alado. 
(Códice copiado por Rivas Tafur y enmendado por D. Luis de 
Góngora, hoja 247 vuelta, y el del Alcalde Mayor de Almería 
en 1663.) 
IV 
Luisa Robles y Olmedo. 
Aunque la mayoría de los autores no citan la fecha en que ocu-
rrieron los novelescos amores de Luisa de Robles y de Alonso de 
Olmedo Tofiño, Fernández Guerra los pone en el año 1619, fecha 
que creemos equivocada si nos atenemos al dato de Pérez Pastor, 
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por el cual se asegura en documento oficial, que en 19 de Junio de 
1618 la Luisa se titulaba ya viuda de Juan de Abadía. Además, en 
1619, ya era Alonso de Olmedo autor de compañía, como veremos 
después. Entendemos, por tanto, que los sucesos que vamos á na-
rrar ocurrieron en 1617 ó principios de 1618. 
Se supone que desde Talavera de la Reina, Luisa Robles, forman-
do parte de la compañía de Vallejo, fué á Sevilla, donde también 
hizo los autos del Corpus la de Juan Acazio ó Acasio. Hemos leído 
la lista de Vallejo, y ni la Robles, ni Abadía, ni Olmedo figuran en 
ella. Se agrega después que Acazio marchó á Córdoba con sus co-
mediantes, y Vallejo se dirigió á Ronda y otros pueblos de la famosa 
Serranía, viniendo á Málaga en el tiempo de la vendeja, época en que 
por la vida que la hermosa ciudad del Mediterráneo tiene, ó, mejor 
dicho tenía, no faltaban buenas entradas en el corral que existía, 
como ayuda del Hospital de la Caridad, muy cerca de la Iglesia 
Mayor, donde hoy se han edificado las calles de la Bolsa y Desen-
gaño. Como Vallejo proyectaba ir á trabajar las pascuas á la ciudad 
de la Alhambra, ideó hacer jornadas y dar representaciones en Vé-
lez-Málaga y Loja. Entonces, según Fernández, pues el cronista ci-
tado de los comediantes no detalla tanto, dispuso Vallejo que su co-
brador Juan de Abadía se embarcase para Vélez y de allí fuese por 
tierra á Loja á concertar y preparar el negocio. Obedeció Abadía, 
separándose con harto dolor de Luisa Robles, quizás algo celoso de 
las pretensiones de Olmedo que no debieron ni pudieron ocultár-
sele. A poco de salir del puerto, una nave de piratas africanos los ata-
có y venció, apresando pasajeros y tripulantes, que se vieron cauti-
vos y llevados á Marruecos. 
Todas las diligencias hechas para saber el paradero del barco y 
de la gente que conducía, resultaron inútiles. Los padres Mercenarios 
no inquirieron noticia alguna; los cautivos que rescatados llegaban á 
los puertos de España, nada sabían, y Luisa Robles vistió las tocas 
de viuda, tal vez con secreta satisfacción del enamoradísimo Alonso. 
Éste insistió en sus pretensiones, y tan buena maña se dió que 
logró convencer á la bella comedianta, uniéndose con las formali-
dades de rúbrica, en lo que consideraron legítimo y perpetuo ma-
trimonio. 
Separándose de Vallejo, si es verdad como aseguran los escrito-
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res, que á esta compañía y no á otra pertenecían, Olmedo sentó 
plaza de autor de comedias y Luisa de Robles figuró como primera 
dama. 
Estuvieron casados dos ó tres años, hasta que en 1622, si hemos 
de atenernos á Fernández Guerra, se hallaban en Granada trabajan-
do en el corral de la Puerta Real, cosechando aplausos y escudos. 
Y al llegar aquí copiamos del manuscrito de la Biblioteca Nacio-
nal, reproducido en parte por Pellicer y Gallardo: 
«Un día en Granada, estando comiendo marido y mujer, se pre-
sentó un sujeto preguntando por el señor autor Alonso de Olmedo, 
el cual, como le conoció (y vió que era Juan de Abadía), se levantó 
de la mesa y le dijo á su mujer: 
—Señora mía, la venida de este caballero me divorcia en este 
instante. Esta que otros maridos tendrían por especial merced de la 
fortuna, miro yo como una triste desgracia. Tome vuesa merced la 
mitad del dinero y de la ropa, pues me voy á buscar otra posada, que 
no es razón que yo esté aquí.> 
Agrega el autor del manuscrito que la separación quedó hecha, 
no oponiéndose á lo que las leyes canónicas y civiles disponen, y 
disponían entonces respecto á la eficacia del primer matrimonio y 
nulidad del segundo, retirándose á Zaragoza Olmedo, donde se casó 
con la hija del Mayordomo del Conde de Bástago, principal señor 
de aquella corona. Ya de esto nos ocuparemos, pues ese enlace de-
bió verificarse muchos años después, sin que Olmedo dejase la es-
cena por entonces. 
V 
Olmedo como representante. 
-La primer noticia que de Olmedo tenemos en documento oficial 
es una escritura autorizada por el Escribano Francisco de Barrio, en 
Madrid á 2 de Mayo de 1619, por la cual Alonso de Olmedo Tofiño, 
vendió al autor de comedias Fernán Sánchez de Vargas, tan estimado 
y aplaudido en la Corte, un esclavo de catorce años, en precio de 
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1.200 reales. En esta escritura no se titula Olmedo representante,, 
pero ya debía serlo y quizás estar con Sánchez de Vargas. 
Días después (9 Marzo 1619), ante el mismo Escribano compare-
ció Alonso de Olmedo, residente en Madrid, y dió fianza á favor de 
Fernando Pérez, representante, para pagar á Cristóbal Oitíz de Villa-
zán, autor de comedias, ochocientos diez reales para el próximo día 
del Corpus. Fernando Pérez era un buen comediante, nacido en Za-
ragoza, que ya en 1611 figuraba en la farándula de Melchor de León 
Diez de Vazcones. Estuvo casado con María de Montesinos, siendo 
hermano de la graciosa Sebastiana Vázquez. Excelente músico, me-
reció ser preferido de Andrés de Claramonte y de Juan de Morales, 
á cuyo lado estuvo. 
Cristóbal Ortiz de Villazán, ó Villaizán según otros, fué célebre 
autor de comedias que tuvo en Madrid casas propias en la calle del 
León, y una vez que se vió preso por deudas, alegó gozar de fuero 
de nobleza, mas como se le negó por ser comediante, obtuvo privi-
legio de Felipe IV para que se le reconociera. Casó con Ana María 
de Ribera y trabajó con aplauso en Madrid, Sevilla, Lisboa, Burgos 
y Valladolid. Empezó en la compañía de Pedro Valdés. Murió en la 
corte el 1.° de Julio de 1626, testando en 6 de Junio ante Juan Bau-
tista de la Barrera. Se le enterró en la Merced, y su partida se halla 
en el archivo de San Sebastián. 
Ortiz de Villazán, en 18 de Marzo de 1619, dió poder á Matías 
González para cobrar del referido Fernando Pérez y de su fiador 
Alonso de Olmedo, los 810 reales que debía pagar aquél en el día 
del Corpus. (Protocolo de Francisco de Barrio—1619, folio 486.) 
En este mismo año y mes de Marzo, aparece un apunte que evi-
dencia ser ya autor de comedias Alonso de Olmedo y Tofiño. Se 
otorgó en 30 de Marzo un poder por Pedro de Almansa, represen-
tante de la compañía de Fernán Sánchez de Vargas á María de He-
che para cobrar de Pedro Aguado, representante de la compañía de 
Alonso de Olmedo, 200 reales que le debía por obligación firmada 
ante Juan Bautista, Escribano de S. M . (Protocolo de Francisco Ba-
rrios. 1619, folio 581). 
Fernán Sánchez de Vargas era un famoso autor de comedias, 
como antes hemos indicado, que bien merece los honores de exten-
sa biografía que proyectamos escribir. Estuvo casado tres veces,. 
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siendo la segunda de sus esposas la comedianta Polonia Pérez. En 
1594 representaba ya. Debía ser andaluz y demostró especial cariño 
á los poetas andaluces, especialmente á Luis Vélez de Guevara, has-
ta el extremo de disgustar á Lope de Vega, que en Diciembre de 
1614 se negó á escribir para Sánchez de Vargas, no obstante las in-
sistencias del Duque de Sessa. Era gran amigo de Cervantes. En Ma-
drid representó los autos varios años. Murió en la cárcel de la corte, 
adonde sus deudas y no sus delitos le llevaron el 18 de noviembre 
de 1644, haciendo testamento y nombrando por su heredera á su 
hija Francisca Vargas. Tenía su casa en la calle de las Huertas, fron-
tera de la del Amor de Dios. Se enterró en San Sebastián, por cuen-
ta de la Cofradía de Nuestra Señora de la Novena. 
Pedro de Almansa figuró en las compañías de Domingo Balbín, 
en 1623; de Juan de Martínez en 1624, y antes en la mencionada de 
Sánchez de Vargas. 
Cantaba y representaba haciendo los terceros papeles. 
En 1620, Alonso de Olmedo representó en provincias. En el Pro-
tocolo de Diego Rodríguez Mendo, escribano de Madrid, hay un 
poder de Juan Núñez de Prado, comediante de la compañía de Cris-
tóbal de León, para cobrar de Baltasar de Santa Cruz, representante 
de la compañía de Alonso de Olmedo, un débito de 840 reales. 
V I 
Olmedo en Sevilla. 
Por los curiosos Anales del Teatro en Sevilla, sabemos que Alon-
so de Olmedo pasó con su compañía á esta ciudad en los primeros 
meses del año 1622, 
El Ayuntamiento acordó otorgar la representación de los autos 
del Corpus á dos compañías de las autorizadas por S. M., y más 
aplaudidas de los públicos. Eran éstas la de Alonso de Olmedo To-
fiño y la de Hernán Sánchez de Vargas. 
A cada autor se abonaron doscientos ducados, rebajándoles de 
ellos á cada uno 600 reales, importe de las letras de los autos. Los 
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cuatro que se representaron los escribió el Fénix de los Ingenios, 
Fray Félix Lope de Vega Carpió, según consta del libro de la Caja 
Municipal, aunque no se mencionan los títulos ni personajes. 
Satisfechos debieron quedar los sevillanos, cuando al año siguien-
te se deseó que Olmedo volviera á la nunca bastante celebrada ciu-
dad del Guadalquivir, cuna de hermosos recuerdos, patria de tantos 
hijos ilustres, manantial constante de inspiración en todos los siglos 
para poetas y artistas. 
En este año de 1623, la ciudad, para estimular á los autores que 
viniesen á hacer las fiestas del Corpus, acordó que cuando vinieran 
con este objeto, pudiesen representar en el Coliseo, pagando á la 
ciudad sólo 40 reales el día que diesen comedias. Con este motivo, 
D. Pedro de Escobar Melgarejo, Alcalde Mayor, propuso que el 
acuerdo fuese general, no sólo para los autores que viniesen á hacer 
la tradicional fiesta del Corpus, sino para todos los que en cualquier 
época del año estuviesen en Sevilla; acordando que «las personas 
que hoy tienen gastada su hacienda en lo que está hecho en el Co-
liseo, pueden todos los días que quisieren en elaño>, dejar que los 
autores hiciesen comedias «pagando á la ciudad todos los días que 
se representase los 40 reales, con que la ciudad tendría mucho 
aprovechamiento en el ínterin que lo comience á labrar, graduando 
la dicha persona las posturas conforme estaba rematado». 
Al acordarse que viniera Alonso de Olmedo, se hallaba éste con 
su compañía en la ciudad de Ecija representando con sus comedian-
tes. A ella fué comisionado D. Alonso Ruiz de Xerez, á quien por 
este viaje se abonaron 114 reales, que luego se descontaron á Olme-
do del pago de los carros. 
El otro autor llamado á Sevilla para acompañar á Olmedo en las 
representaciones, fué Tomás Fernández Cabredo, uno de los funda-
dores de la Cofradía de la Virgen de la Novena, y el más entusiasta 
de todos. Estuvo casado con Ana María de la Peña y Juana de Espi-
nosa. Hacía papeles de gracioso. Recorrió toda España y Portugal. 
Montalbán le citó en su Para todos. 
En 1608 estuvo ya en Sevilla, y murió antes de 1643, pues en el 
mes de Mayo de este año, Juana de Espinosa se titulaba su viuda en 
una escritura que hemos leído. 
Los autos que la ciudad autorizó á representar, fueron originales 
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del poeta y autor de comedias Andrés Claramonte Corroy, natural 
de Murcia, que escribió la Letanía Moral. Rojas Villardrando le men-
cionó con alabanza en su Viaje entretenido, y Fabio Franchi en su 
Essequie poéiiche. Claramonte residió en Sevilla. Según su partida de 
sepelio, que se conserva en el archivo de San Sebastián, murió en 
Madrid en la calle del Niño, casado con doña Beatriz de Castro, el 
19 de Septiembre de 1626. No testó. 
De representar uno de los autos se encargó Fernando Cabredo, y 
fué el titulado El valle de la muerte, no mencionado por Barrera, 
Moratin y Huertas, en sus Catálogos. 
A su vez Olmedo representó el que se llamó Los corpoiales de 
Daroca, que tampoco cita ninguno de los escritores de Catálogos del 
Teatro Español que hemos tenido ocasión de revisar. 
Por cada auto se abonaron 300 reales en 13 de Junio siguiente. 
Olmedo debió permanecer en Sevilla algún tiempo, aprovechando la 
concesión á que hemos aludido. 
Volvió á la ciudad de la Giralda Alonso de Olmedo el año 1630, 
para representar los autos. La otra compañía encargada de idéntica 
misión, la dirigía Jusepe Salazar, vecino de Toledo y marido de Jua-
na Bernabela, autor que ya había estado en Sevilla en 1626 y 1628, 
el primer año en unión del célebre Roque de Figueroa, y en el se-
gundo tuvo que sostener un pleito con Diego Almonacid, el arrenda-
tario de La Montería. 
Era Salazar representante muy modesto y de escasa iniciativa. 
Suele confundirse este autor de comedias con otro del mismo nom-
bre y apellido, algo posterior, nacido en Ugíjar, en la Alpujarra, 
cuyo verdadero nombre era Cecilio Zurita Rivadeneira. Este no per-
sistió gran tiempo en la afición histriónica, ingresando en el Ejército, 
combatiendo en Flandes, Fuenterrabía, Cataluña, Badajoz y otros 
puntos, sufriendo una herida por el disparo de un mosquete que le 
hizo perder un brazo, por lo que regresó á Granada, donde falleció 
ocupando un destino público. 
Volviendo á nuestra relación, indicaremos que en este año de 
1630 los autos representados por Olmedo y Salazar eran originales 
de D. Lope de Liñano, de quien dijo Montalbán en sus Memorias de 
los que escriben comedias en Castilla solamente, que eia tan abundante, 
ingenioso y fértil para autos y comedias, que en todo tenía muy grande 
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estimación, toda muy digna de sus aciettos. Compuso la comedia Ber-
nardo del Carpió en Francia, que impresa poseía Lord Astingtin, y hoy 
está el raro ejemplar en la biblioteca del Museo Británico. También 
se citó como suya la comedia El Brabonel, que es de Pedro Liñán 
de Riaza y bastante anterior á esta época de que nos ocupamos. 
Era vecino de Sevilla, y por la letra de los autos que escribió 
para Olmedo y Salazar, se le abonaron 600 reales, según consta del 
libro de caja del Ayuntamiento que Sánchez de Arjona examinó. 
Olmedo representó también una loa sacramental de D. Juan de 
Benavides, que existe impresa en Sevilla por Francisco Lyra. Este 
Benavides fué el celebrado por Montalbán como ingenio de notable 
abundancia y gusto. A su pluma se debieron las comedias Lo que 
piensas te hago y El Marte Español Guzmán, cuyos manuscritos po-
see la Biblioteca Nacional. 
Hubo otro D. Juan de Benavides y Argumosa que escribió La 
vida y mueite de San Cristóbal, Con belleza no hay venganza y Nuestra 
Señoia del Mar. Debió nacer ó residir en Almena. 
Además de los dos autos de Liñano, se representaron por Olme-
do y Salazar otros dos de un poeta madrileño, á los que por conducto 
de Antonio de Bobadilla se remitieron 600 reales, que se desconta-
ron á Salazar de los 350 ducados que habían de darle. 
No sabemos si este año Olmedo resultaría satisfecho; pero su 
compañero se lamentó en un escrito, que íntegro copiamos y se 
guarda en el Archivo municipal de Sevilla: 
«Josepe de Salazar, autor de comedias, suplica á V. S.a mire su 
justicia, pues por su mandato vino á servir la fiesta del SS.m0 Sacra-
mento con 300 ducados de viaje, y estuvo puntualmente á la obliga-
ción cumpliendo el auto de V. S. haciendo autos nuevos y loas 
que V. S. le dió y de su parte vistió de telas nuevas y diferentes tra-
jes. Que por lo moderno llevan ministriles, cosa que ningún autor ha 
hecho, se le han seguido más de cien ducados de costas más de la 
obligación, y para cumplir el mandato de V. S. de servir á la Inqui-
sición, dejó de representar por estar á tiempo y perdió 500 reales 
que le daban por la entrada, y le fué tan necesario que hubo de pro-
seguir con sus dos carros, uno tras otro, por no haber llegado el otro 
autor (Olmedo) con su compañía Suplico á V. S. le honre para 
que sus compañeros en otra ocasión se animen á servir con más 
2 
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veras, que no será razón que de servir á tan gran príncipe vayan 
quejosos los que han sido tan deseosos de acertar, pues si hubo falta 
en los autos, no fué la culpa mía. A V. S. suplico me haga merced, 
mandando en todas las ocasiones le sirva, de quien espero ésta.— 
Josepe de Salazar.* 
VII 
Olmedo en otras poblaciones. 
Es indudable que Alonso de Olmedo, antes del año 1632, traba-
jó varias veces en Madrid, en ocasiones haciendo los autos del Cor-
pus y otras en los corrales de la Cmz y la Pacheca. 
Varios incidentes ocurridos en su compañía se relatan, que se di-
cen ocurridos estando este autor en Madrid. Uno de ellos es el caso 
sucedido al buen Osorio estando recitando un entremés, cuando 
tuvo la desgracia de que se le bajaran las calzas entre las burlas del 
público y el disgusto de los Alguaciles,- que no sabían resolver el 
caso. 
En la comedia Todo es ventura alude al hecho diciendo: 
No venga rodando á dar 
tanta risa á este lugar, 
como el gracioso de Olmedo 
á toda la corte, cuando 
en el entremés entró 
á dar lanzada y salió 
sin calzas y cojeando. 
(Acto I I I , escena IV. Benavenie, Joco-seiia: Burlas veras, pág. 35.) 
Una de las jácaras más elogiadas de Luis Quiñones de Benaven-
te es aquella que se cantó en Madrid por la compañía de Olmedo, y 
empieza: 
Entendámonos, señores. 
¡Cuerpo de diez con sus vidas, 
de catorce con sus almas 
y de veinte con su grita! 
¿Regodeo cada hora? 
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¿Peregil cada comida? 
¿Saínete á cada bocado? 
¿Novedad cada visita? 
¡Medraremos en corcova! 
¿Jacarita cada día? etc. 
Por varios autores se menciona una loa, con la cual empezó á 
representar en Madrid Alonso de Olmedo, pero no se indica el 
afio. 
Al hablarse de varios comediantes, se dice que con nuestro bio-
grafiado trabajaron en Madrid, entre otros de aquella época. 
Una Antonia Infante, 
moza de canta zaina 
y miradura matante, 
que casó con Ascanio, y que dió lugar con su belleza y sus rivalida-
des con la Jacinta Herbias, á que fuese muerto en Sevilla D. Pedro de 
Montalbo por D. Lope de Eslava. La Infante era muy blanca, y refie-
re Pellicer que usaba sábanas de tafetán negro. (Tomo II , pág. 26.) 
También el famoso autor Antonio de Rueda estuvo en la compa-
ñía de Olmedo. Pérez Pastor nos indica que en 19 de Enero de 1632 
Antonio de Rueda, representante de la compañía de Olmedo, autor 
de comedias, dió poder á Blas de Villegas para recibir de Gerónimo 
de Velázquez, escribano, un par de medias de seda blancas de 
Granada, nuevas, y unas ligas de cinco varas de tafetán blanco que 
le prestó para hacer una fiesta y no se las ha devuelto. (Madrid 19 
de Enero de 1632.—Protocolo de Juan Martínez del Portillo, fo-
lio 71.) 
En el año 1631 Olmedo entró como cofrade de Nuestra Señora 
de la Novena, á la que siempre profesó gran devoción y afecto, en-
viando con frecuencia sus donativos, según era costumbre de casi 
todos los autores de compañías. 
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VIII 
Olmedo en Granada. 
En la primavera de 1635, Alonso de Olmedo representó en Gra-
nada, donde fué bien recibido. He aquí la lista: 
Mariana la Carbonera, primera. 
Ana María (mujer de Valenciano), segunda. 
Antonia de Santiago, tercera. 
María de Arteaga, cuarta. 
María de Olmedo, quinta. 
Jerónima de Ornero, sexta. 
GALANES 
Pedro Manuel Castilla, primero 
Pedro de Agramonte, segundo. 
Juan de Campos, tercero. 
Alonso de Olmedo, barba. 
Diego de Meneos, gracioso. 
Francisco de Arteaga, músico. 
Francisco de Tapia, músico. 
José Ximénez, músico. 
Juan Calvo, músico. 
Santiago, segundo barba. 
Luis de Tovar. 
Pedro de Arteaga. 
Justo y curioso resulta hacer algunas indicaciones sobre estos re-
presentantes. 
Mariana la Carbonera, era actriz de no escasa valía. Su verdade-
ro nombre era Mariana Ladrón de Guevara, y casó con Jerónimo 
Carbonero. Figuró bastante tiempo en la compañía de Andrés de la 
Vega, otro de los fundadores de la Cofradía de Nuestra Señora de la 
Novena. Mariana murió en Madrid en 1643, otorgando testamento 
el 3 de Octubre de dicho año, por el cual mandaba se la enterrase 
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en la Parroquia de San Sebastián; designaba por su heredero á Fray 
Juan de la Madre de Dios, que era Albacea en unión de Juan de 
Urquiza, y señalaba los débitos que con Andrés de la Vega tenía. 
Ana María de Cáceres, esposa de Juan Jerónimo Valenciano, tra-
bajó en Madrid. En 1643 figuraba en la compañía de Manuel Valle-
jo, y vivía en 1662, si consideramos que es ella la Ana Cáceres que 
representaba dicho año con Juan Pérez de Tapia. 
Antonia Manuela de Santiago. En la lista de la compañía se la 
llama famosa, y en verdad que lo era. Fué granadina, y contrajo ma-
trimonio con Pedro de la Rosa, notable autor de quien en estudio 
especial nos hemos ocupado. Quiñones de Benavente la mencionó 
en su entremés El mago, representado en el Retiro. Era madre de Fe-
liciana Santiago. Según Pérez Pastor, antes de casarse con Pedro de 
la Rosa, fué mujer de Bartolomé Romero, también autor celebrado. 
María de Atfeaga. Era hija de Francisco Arteaga y María Pérez. 
Estrenó el auto de Benavente, E l casamiento de la calle Mayor con el 
Prado Viejo. Cantaba y representaba. Estuvo en Málaga en 1638. 
María de Olmedo. Hija de nuestro biografiado. Más adelante nos 
ocuparemos de ella. 
Jerónima de Omero (Fernández Guerra, la llama Omeño). Era 
la mujer de Alonso de Olmedo, hija del Mayordomo del Conde de 
Sástago. 
Pedro Manuel Castilla, conocido por Mudarra, con motivo de lo 
bien que interpretaba este papel en la comedia El rayo de Andalucía; 
era un galán excelente. Cubillo de Aragón le escribió obras. Anto-
nio de Rueda le distinguió contratándole en 2 de Noviembre de 1638 
para representar primeros papeles, ganando 30 reales, suma excesiva 
entonces, ó sea 20 por representación y 10 de ración. Además le 
adelantó 1.000 reales y 500 en la fiesta de Corpus. Le concedió de-
recho á tres caballerías para los viajes. Fué íntimo del gracioso 
Diego de Osorio. Murió en Nápoles en 1643. 
Pedro de Agramonte. Famoso en los papeles de segundos gala-
nes. Había sido apuntador con Juan Martínez (1631). Pocos años 
después de estar con Olmedo, se contrató con Laurencio Hurtado. 
Cantaba y bailaba. Vivía en 1662, figurando en la compañía de Juan 
Pérez de Tapia. 
Juan de Campos. Hacía los terceros papeles y le creemos de es-
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Caso mérito. No se cita por los escritores que han biografiado los co-
mediantes del siglo XVII . 
Diego de Meneos. En la lista se hacía titular Solfista y gracioso fa-
moso. En Febrero de 1633, formaba parte de la compañía de Cris-
tóbal de Avendaño, y estaba casado con Ana María de Meneos, y 
después con una Francisca de Paula, estando ambos en Febrero de 
1638, en la compañía de Bartolomé Romero. En 9 de Agosto del 
mismo año, se obligaron á ir á Lisboa para la cuaresma de 1639, al 
corral que le señalase D. Manuel Pereira Contiño, haciendo Meneos 
los papeles de vejete, y la dicha su mujer la tercera parte, cantando 
y bailando, cobrando ambos 30 reales diarios, mas 200 ducados para 
el viaje. Estuvieron luego con Manuel Vallejo, y en 25 de Febrero 
de 1640, firmaron contrato con Bartolomé Romero, hasta las fiestas 
del Retiro, y si no se hicieren, hasta la Octava del Corpus, ganando 
16 reales de ración y 17 por representación, cuatro caballerías para 
los viajes, con obligación del autor de llevar la ropa y teniendo de-
recho á 60 ducados en la fiesta del Corpus, cantidad igual á la que 
les dió Vallejo, 
Francisco Arteaga, ó Artiaga, según la lista. Era marido de Ma-
ría Pérez, de la que tuvo á Clemente, Francisco, Catalina, Andrea, 
Eugenia y María. Fué notable músico. En 1623 trabajó en la compa-
ñía de Domingo Balbu. En 16 de Febrero de 1633 se obligó con 
Juan de Garabito, oficial de la compañía de Juan Bautista de Espi-
nosa, autor de comedias, á trabajar él y su hija María de Morales, 
durante un año, cantando y bailando el dicho Francisco y represen-
ando y bailando su hija. Cobrarían 11 Reales de parte los dias de 
representación, entendiéndose que la mayor parte era de siete Reales, 
porque si fuese más le había de dar á más, por cuanto era compañía 
de paites. Recibieron de préstamo 400 Reales y se obligaron y pusie-
ron de pena doscientos ducados de parte á parte, cien para la Co-
fradía de la Virgen de la Novena y cien para la Cámara de S. M., que 
pagaría la parte inobediente. (Protocolo de Juan Martínez del Porti-
llo.-1633, fol. 191). 
Francisco de Tapia. Se distinguió por la maestría con que tocaba 
el Arpa. 
José Ximénez. Músico y representante. En 1624 figuraba en la 
compañía de Antonio de Prado y representó los autos en Madrid al 
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lado de Luisa de Robles, Francisco de San Miguel, Juan Rana, Die-
go de Avila, Luis Bernardo de Bobadilla, Alonso de Osuna y Pedro 
Villegas. 
Juan Calvo. Estaba contratado como músico. 
Santiago. Aunque la lista sólo menciona el apellido, es probable' 
fuese Diego de Santiago, que en 1623 figuró en la farándula de Jeró-
nimo Sánchez. A fines del siglo XVI y principios del XVII hubo otro 
actor de este mismo nombre y apellido, compañero del autor Diego 
de Santander. 
Pedro de Arteaga. Figuró en la compañía de Andrés de laVega 
Acaso sería también hijo de Francisco Arteaga. 
I X 
Olmedo de vuelta en Sevilla. 
Desde Granada vino Olmedo otra vez á Sevilla á representar los 
autos. El otro autor designado fué Pedro de Ortegón, casado con 
Micaela López, que se hacía aplaudir como primera dama. Ortegón 
llegó en este año de 1635 á tanta pobreza, que un día rompió el 
arca de los fondos de la Cofradía de Nuestra Señora de la Novena y 
se apoderó de las existencias. Era cómico muy mediano. Murió en 
Madrid en una casa de la calle de Cantarranas en 1636. 
Los autos que Olmedo y Ortegón representaron fueron debidos 
á la pluma de uno de los más ilustres poetas andaluces, á la de don 
Alvaro Cubillo de Aragón. Nació en Granada, y él mismo se retrató 
magistralmente en un romance inserto en el libro E l enano de las 
Musas. Rodríguez Marín, en un libro, Pedro de Espinosa (1708), da 
curiosos é inéditos datos sobre la vida de este escritor, más olvidado 
de lo que merece. 
Los tres autos á que antes nos referimos se titularon: San Juan de 
la Palma, que Sánchez Arjona supone pueda ser el de San Juan Bau-
tista, atribuido erróneamente á Cristóbal Monroy, Los duelos con pan 
son menos y Mudarra, seguramente escrito para que luciera su talen-
to el galán de la compañía de Olmedo, Pedro Manuel de Castilla. 
Como que entonces residía en Sevilla Cubillo de Aragón, es lógico 
suponer que los ensayaría y dirigiría. 
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Estos autos debieron ser muy bien interpretados, pues ya hemos 
indicado el valor de los comediantes que Olmedo llevaba, y á su vez 
Ortegón contaba con la célebre Ana Peralta, conocida por la Bezo-
na, Isabel Osorio de Velasco, el galán Andrés de Guevara, Jerónimo 
de Morales, Felipe Godinez, José Vergara y otros menos conocidos. 
No debió alejarse mucho de Sevilla Alonso de Olmedo, cuando 
en 1635 volvió á ser contratado para representar los autos del 
Corpus. 
Alternó con él otro autor que lo fué este año Damián Arias de 
Peñafiel, marido de Luisa Reinoso, actriz de gran mérito, mas de él 
se decía en una Loa recitada por María Heredia en Madrid: 
En ocupando el Teatro 
Arias, compañero nuestro, 
se desclavaban las tablas, 
se desquiciaban los techos, 
gemían todos los bancos, 
crujían los aposentos 
y el cobrador no podía 
abarcar tanto dinero. 
Caramuel, Montalbán, Pellicer y Ugalde lo elogiaron. El prime-
ro dice: «Damián Arias tenía una voz clara y argentina, una memo-
ria tenaz y una acción expresiva y animada. En cada movimiento de 
la lengua parecía anidaban las gracias; en cada acción de la mano re-
sidía Apolo. Los más afamados oradores de la corte concurrían con 
frecuencia á oírle para aprender á hablar y á accionar con perfec-
ción.» Tomó el hábito de penitente religioso, mas por cierto acha-
que no pudo profesar y volvió á las tablas. Murió en Arcos de la 
Frontera, y el Duque de Arcos mandó fuese enterrado en su capilla, 
siguiendo el ejemplo de lo que en Córdoba se hizo con Lope de 
Rueda. 
Bezón, en una Loa, con que empezó en Madrid Roque de Figue-
roa, exclamaba: 
«¿Ese que miras no es Arias, 
de los versos nueva vida 
y de las acciones alma? > 
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Este año Olmedo representó un auto titulado Los colmeneros de 
amor, original del Contador del Consulado y Lonja, D. Juan Anto-
nio Ibarra, al que se pagaron 300 reales, según los libros de la Caja 
Municipal. Este Ibarra, supone D. Cayetano Albeto de la Barrera, no 
es el citado por Montalbán, que escribía comedias con tanta pruden-
cia y felicidad como acierto y aceptación de todos; pero Sánchez Ar-
jona supone que se trata de una misma persona, añadiendo que era 
vascongado ó navarro, secretario del Duque de Alcalá, D. Fernando 
Afán de Ribera, autor del libro Fiestas de la Canonización de San 
Ignacio de Loyola y San Francisco Javier. 
X 
Olmedo regresa á Madrid. 
Alonso de Olmedo Tofiño se hallaba en 1637 en Madrid, actuan-
do en el Buen Retiro. Lo prueba la siguiente cita de Pérez Pastor: 
«Ante el Escribano Juan Martínez del Portillo, en 25 de Marzo de 
1637, Alonso de Olmedo y Tofiño, autor de comedias, dió poder á 
Juan de Garabito para cobrar del Depositario de la villa de Madrid, 
500 reales que se le mandaron dar por las fiestas que hizo á S. M. en 
el Buen Retiro este año de 1637>. (Protocolo, fol. 349.) 
Sabido es que los autores de comedias tenían en esta época, cada 
uno su repertorio especial de comedias que compraban á los poetas 
no haciéndose por unos las que otros interpretaban. El repertorio de 
Olmedo era bastante escogido, sus manuscritos muchos, buenos y 
envidiables, por lo cual en este año de 1637, no faltó un atrevido 
que le robase algunas de estas comedias. He aquí una nota de las 
robadas: Los trabajos de Job, de Lope de Vega ó del Dr. Felipe Go-
dínez, pues ambos escribieron obras con igual título; Tanto hagas 
cuanto pagues, de Lope, Moreto, ó Rojas Zorrilla; Tener ó no tener, 
Basta intentarlo, del Dr. Godínez; Los balcones de Madrid, de Tirso 
de Molina; E l caballo vos han muerto, ¿de Rojas?; La coronación de 
Romanos y La mué/te de Froilán, de Cubillo de Aragón. 
Este hecho criminal dió motivo para que Olmedo apoderase al 
citado Garabito para que requiriese á las personas en cuyo poder 
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pudiesen estar dichas comedias. Y añadía: «Y otras cualisquier co-
medias que constase ser mías y por ellas puedan pedir... dos mil du-
cados que me han sido de daño si las representasen en cualesquier 
parte y seguir el pleito y pedir que no las hagan». 
XI 
Olmedo y Bobadüla. 
En 25 de Febrero de 1638 Alonso de Olmedo, que seguía en Ma-
drid, se concertó con Luis Bernardo de Bobadilla para formar am-
bos una compañía de representantes por tiempo de un año, á pérdi-
das y ganancias á partes iguales. Habían de representar en ella Ma-
ría y Jerónima de Olmedo, hijas de Alonso, ganando 16 reales para 
entrambas y ocho de cada representación, y también había de repre-
sentar María de Vitoria, mujer de Luis Bernardo de Bobadilla, dán-
dosela de partida 24 reales, los 8 de ración y 16 por cada represen-
tación. Cada uno de los dichos autores representarían lo que fuese 
necesario. (Protocolo de Juan Martínez del Portillo, fol. 220.) 
Las noticias que tenemos de Luis Bernardo de Bobadilla nos lo 
presentan como autor de comedias muy trabajador y estimado. Es-
tuvo en Madrid en 1624, en Avila en 1623, en Salamanca en 1637, 
y en Toledo varios años distintos. Formó parte de las compañías de 
Manuel Vallejo, Antonio Prado y Juan Rodríguez. El mismo día 25 
de Febrero citado. Olmedo y Bobadilla empezaron á formar la com-
pañía y á hacer contratos. 
Consta que se concertaron con los siguientes representantes: 
Antonio de Acuña,para. representar, cantar y bailar durante un año, 
ganando cuatro reales de ración y cuatro por cada representación, 
más 500 para la Octava del Corpus. Si faltase á los ensayos no se le 
dará ración. Este Acuña llegó á ser autor de comedias y á ella perte-
neció en 1654 Jusepe Carrión, Francisco Becerra Fajardo para repre-
sentar los segundos graciosos, cantar y bailar, ganando cuatro reales 
de ración, cuatro por cada representación y 600 reales por la Octava 
del Corpus. 
- Bernardo de Medrana, con Juan de Medrana, su hijo, para repre-
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sentar solamente, ganando ambos nueve reales de ración y 17 por 
cada representación. Bernardo había estado ya con Bobadilla en Sa-
lamanca haciendo primeros graciosos, cantando y bailando. Su hijo 
no era tampoco la primera vez que hacía comedias. 
Felipe Ordóñez, por un año, para representar lo que le manda-
sen, siempre que no fueran papeles inferiores á la categoría de ter-
cero, cobrando 6 reales de ración y 9 por cada representación, más 
200 por la citada del Corpus. Se le entregaría una caballería, y ade-
más no era obligación suya el llevar la ropa, sino de los autores. 
Felipe Ordóñez, para firmar este contrato debió romper otro que 
días antes firmó con Andrés de la Vega para representar primeras 
partes, ó al menos segundas, ganando lo mismo que la primera 
dama. Aún vivía Ordóñez en 1673, pues estuvo este año en Sevilla 
con la compañía de Matías de Castro. 
Angela de Palma, soltera, por un año, solo para representar, ga-
nando cinco reales de ración y siete de cada representación. En los 
viajes, los autores cuidarían de trasladarla á ella, su criada y su ropa. 
Un día después, el 26 de Febrero de 1638, se firmó ante Juan 
Martínez del Portillo otro documento relativo á Alonso de Olmedo. 
Era una carta de pago de Francisco Alegría, arrendador de las casas 
de las comedias de la corte, en favor de Juan Ramírez, por cien du-
cados que se le entregaron por la fiesta que hizo en el Buen Retiro 
Alonso de Olmedo el martes de Carnestolendas, cuya compañía co-
rrió por cuenta del dicho Francisco Alegría. (Protocolo folio 234.) 
El 27 de Febrero Luis Bernardo Bobadilla continuó contratando 
representantes. Fueron éstos: 
Gabriel Cintor, para representar, y se le pagarían 10 reales de ra-
ción y 20 de cada representación, mas 50 ducados para la fiesta del 
Corpus. Cintor fué gran representante, hizo galanes y, últimamente, 
barbas. Dirigió compañías. Trabajó con Lorenzo Hurtado (1631), con 
Bartolomé Romero (1637), con Espinosa (1638), con Juan Rodríguez 
(1639) y en compañía propia desde 1640. En sus últimos años estuvo 
postrado en cama, tullido y recibiendo socorros de los cofrades de 
la Virgen de la Novena. Murió en el hospital hacia 1660. 
Antonio Cintor. Se le contrató para cobrar en las puertas, ganan-
do cuatro reales de ración y cinco por función. Figuró luego en la 
compañía de Damián de Espinosa. 
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Fulgencio de Loaisa, para representar cuartos galanes y ayudar en 
los bailes, cobrando cuatro reales de ración y cinco por cada repre-
sentación. Este representante ya figuraba en la escena en 1623 en la 
compañía de Jerónimo Sánchez, cobrando mayor sueldo que con Ol-
medo y Bobadilla. 
En 28 de Febrero el consocio de Alonso de Olmedo, Luis Ber-
nardo de Bobadilla, con Juan Rodríguez de Andriago, también autor, 
firmó escritura con Diego de Santiuste, arrendador de la casa de co-
medias de Toledo, para hacer en la dicha casa 30 representaciones 
desde el día de Pascua de Resurrección en adelante, dándoles 700 
reales graciosos y 2.800 que se descontarían de las funciones. 
¿Fué Alonso de Olmedo á Toledo? ¿Continuó en sociedad con 
Luis Bernardo de Bobadilla? 
Ni un solo dato lo confirma; antes por el contrario, parece que 
debieron nacer entre ellos disidencias, separándose Olmedo y conti-
nuando juntos Bobadilla y Rodríguez. 
X I I 
Gltlmos años de Olmedo. 
No debió tener gran fortuna el autor Olmedo en sus empresas 
teatrales desde 1638 en adelante. En busca de protección, acudió á 
Sevilla, que siempre fué para él, como para tantos poetas y come-
diantes, madre cariñosa. 
En su recinto aparece en 1640, año en que las compañías de An-
tonio de Rueda y Manuel Vallejo, estaban encargados de hacer la 
fiesta. 
Olmedo, el autor preferido de los cortesanos, el que deleitó á 
Felipe IV en las agradables y lujosas representaciones del Buen Re-
tiro, el que se disputaron los arrendadores de los corrales de provin-
cias, no sólo no disponía de fondos para formar una miserable com-
pañía, sino que los autores rehuían contratarle, acaso porque falto 
ya de memoria ó preocupado con sus desdichas, no tenía facilidad 
para aprender sus papeles. 
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Se conserva el memprial que dicho año de 1640, dirigió al Ayun-
tamiento de Sevilla. Ese escrito dice más que buen número de pági-
nas que retratasen la desdichada vejez de Olmedo. 
Hélo aquí: 
«Alonso de Olmedo, autor de comedias, digo: que yo ha cua-
renta años qne sirvo á V. S. en las fiestas del Santísimo Sacramento, 
y en los 24 que he sido autor hecho 12 fiestas con la aceptación 
que V. S. sabe, pues tengo decreto de V. S. para tener las fiestas 
siempre que las pida. Ogaño, por mis necesidades no he podido 
servir á V. S. si no es con mis hijas ó mi persona para restaurar algo 
de mi necesidad. 
Suplico á V. S. me honre con las mercedes que acostumbra como 
tan gran Príncipe.» 
El Ayuntamiento debió tener lástima del pobre autor y ordenó á 
Manuel Vallejo lo uniere á su compañía, como igualmente á sus hi-
jas María y Jerónima y á su hijo Alonso. 
Si hemos de dar crédito al Manuscrito de la Biblioteca Nacional, 
varias veces citado, Alonso de Olmedo volvió á Zaragoza. 
El Rey Felipe IV, por Decreto de 20 de Mayo de 1647, le conce-
dió ejecutoria de Infanzón Aragonés, que firmó el Secretario Anto-
nio Carnero, habilitándole con fueros de él, de las nulidades en que 
había incurrido por dedicarse á la profesión cómica. 
Según la mayoría de los autores que de Olmedo se ocuparon, fa-
lleció en 1651, pero Fernández Guerra indica que en 1657. 
XIÍI 
Los hijos de Olmedo 
Fueron tres, ó al menos tres nos son conocidos, llamados Alon-
so, María y Jerónima. 
Ocupémonos del primero, aunque no con la extensión que lo 
hemos hecho de su padre. 
Alonso de Olmedo, que suponemos de segundo apellido Orne-
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ro, aunque la fecha de su nacimiento nos hace sospechar fuese hijo 
de Luisa Robles, se dedicó en su juventud al estudio, pues su padre 
tenía empeño en hacerle un Doctor y no un comediante. 
En el decreto de Felipe IV rehabilitando á su padre en el privi-
legio de hidalguía, se hace constar que Alonso era ya en 1647 Ba-
chiller en Cánones por la Universidad de Salamanca. 
No obstante, en 1640 representó en Sevilla, bajo la dirección de 
Manuel Vallejo, anunciándosele como representante y bailarín, em-
pleos que contrastaban mal con el título universitario. 
En 1655 volvió á estar en Sevilla con la compañía de Juan Pérez 
de Tapia, pues refiere Sánchez de Arjona que el 15 de Noviembre 
de dicho año el representante Juan Correa, estando en la puerta de 
La Monten'a, hirió en un brazo á un criado del representante Alonso 
de Olmedo. 
En 1660 perteneció á la compañía de Pedro de la Rosa, estando 
con él en la corte, donde estrenó (Septiembre) en la comedia Amat 
sin favorecer de D. Román Montero, el papel de Segismundo, Prín-
cipe de Trasilvania, que es el principal. 
En esta comedia tomaron parte María Quiñones, Rosa, Godoy, 
Osorio y González 
El año siguiente lo contrató Antonio Escamilla con quien estuvo 
en Valencia bastante tiempo. 
Contrajo matrimonio con una dama de rara hermosura, llamada 
Doña María Antonia de León. A los pocos días de casado fué con 
ella á Madrid prendándose de sus encantos, entre otros muchos, el 
Almirante de Castilla. Se refiere que cierto día en que la bella María 
Antonia salía, ya de noche, de la casa de comedias, el Almirante, 
que estaba apostado con varios hombres de su confianza, la secues-
tró y llevó á su palacio, sin que bastare á que la devolviera el escán-
dalo de la Corte, el sentimiento del esposo y las quejas elevadas. ¡Y 
luego nos quejamos de la impunidad en que en estos tiempos se 
quedan algunos hechos! 
Olmedo no volvió á reunirse con ella. 
En 1670 estuvo este autor en la Corte, al frente de una compañía 
y por entonces empezaron sus rivalidades artísticas con Sebastián 
de Prados, dividiéndose el público en dos bandos que provocaron 
' serios disgustos y dieron un poco que hacer á los golillas. 
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Volvió á Madrid en 1680, y más tarde hizo galanes con Manuel 
Vallejo. 
En 1682 lo contrató otra vez Escamilla y con él pasó á Alicante 
en cuya ciudad contrajo una enfermedad que en breve tiempo le 
arrebató la vida. 
XIV 
Olmedo, el mozo poeta. 
Alonso Olmedo, el mozo, fué aficionado á escribir versos, algu-
nos muy correctos é inspirados. Muchos de ellos se conservan en 
un Manuscrito de la Biblioteca Nacional. 
En 1665 concurrió con unas quintillas al Certamen celebrado en 
Valencia, con motivo de la Bula de Alejandro VII , instituyendo la 
Octava de la Purísima Concepción. 
Escribió algunas obras dramáticas; entre ellas citaremos: 
1. Laabejuela. 
Baile. 
Museo de la Biblioteca Nacional. 
2. Antioco y Seleuco. 
Comedia burlesca en tres actos y en verso. La primera jornada 
se supone de Mateo Fragoso, la segunda es de Olmedo y la tercera 
de Jusepe Royo. 
Empieza: Qué grande tempestad hay, etc. 
Acaba: Paia acabar la comedia. 
Existe un manuscrito en la Biblioteca Nacional, 28 hojas, en 4.°, 
letra de mano de Mateo Fragoso. Fué del Duque de Osuna. Durán 
y Barrera la consideran anónima. 
3. Las Arias. 
Baile. 
Empieza: Celebrad, zagalas, etc. 
Acaba: Pues dé fin al saínete por que no canse. 
M. S. de la Biblioteca Nacional, 4 hojas, con rúbrica, letra del si-
glo XVII . Perteneció á Durán. 
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4. Las flores. 
Baile. 
Empieza: A la campaña que forman. 
Acaba: Les tejan una guirnalda. 
M . S. de la Biblioteca Nacional, 5 hojas en 4.°, letra del si-
glo XVIII . Encuadernado con varios entremeses de Calderón. 
5. La gaita gallega. 
(Dudosa). 
Baile. 
Empieza: Vaya, vaya, de gira, etc. 
Acaba: Lo que me suena. 
M . S. de la Biblioteca Nacional, que fué de Durán. En 4 hojas 
en 4.°, letra del siglo XVIII . 
6. Menga y Bras. 
Baile. 
Manuscrito de la Biblioteca Nacional. 
7. Pii amo y Tisbe. 
Entremés original en verso. 




M . S. de la Biblioteca Nacional. 
9. El sacristán de Chinchilla. 
Entremés. 
M . S. de la Biblioteca Nacional. 
10. Saínete para la comedia Los sucesos de tres horas. 
Manuscrito de la Biblioteca Nacional. 
11. Los títulos de comedias. 
Baile. 
Manuscrito de la Biblioteca Nacional. 
12. Dos Aspides trae Jacinta. 
Baile. 
Incluido en el Vergel de entremeses y conceptos del donaire.— 
Zaragoza, 1675. 
13. La niña hermosa. 
Entremés. 
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Se halla en el Vibro Entremeses varios nuevaménie lecogidós.—Za.-
ragoza, Dormer, sin año, fines del siglo XVH, y en la Floresta de en-
tremeses—Madrid, 1691. 
14. Las locas caseras. 
Entremés. 
Citado por Barrera. 
15. La dama tofo. 
Entremés. 
Citado por Barrera é incluido en Flores del Parnaso, 1708. 
16. Los estudiantes. 
Entremés. 
Se representó en el Real Palacio el 18 de Enero de 1680. 
XV 
María y Jerdnima Olmedo. 
Existe la duda si hubo dos comediantas llamadas María Olmedo*, 
una de ellas la hija de Alonso, y otra de origen que desconocemos^ 
Ambas vivieron en la misma época. 
La María, hija de Alonso, empezó á representar en Sevilla el 
año 1635, como quinta dama. En 1638 se contrató con Bernardo 
Luis de Bobadilla. En 1640 trabajó en Sevilla de nuevo. 
Contrajo matrimonio con el autor Juan Pérez de Tapia, cuya 
compañía fué de las que más aplauso lograron en Andalucía desdé 
1650 á 1662. 
Del libro de cuentas de la Cofradía de Nuestra Sra. de la Nove-
ña, resulta que María Olmedo, como igualmente su marido, murie-
ron en Sevilla, haciéndosele las honras en San Sebastián, de Madrid 
en Abril de 1668. 
Jerónima de Olmedo, la otra hija de Alonso, debió nacer hacia 
1623 y fué también comedianta. 
Ya hemos indicado que con su hermana y su padre trabajó en 
los años de 1638 y 1640. 
En 1662 formaba parte de la compañía de José Carrillo. 
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Contrajo matrimonio con Juan Navarro Oliver. En la farsa hacía 
papeles de tercera. Además cantaba y bailaba. 
No debía estar muy escasa de fondos, cuando en la primavera 
de 1674, regaló dos coronas de plata con baño de oro, á la venera-
da imagen de Nuestra Sra. de la Novena. 
Murió en Madrid el 19 de Mayo de 1703, y según el Cronista 
de los comediantes, que nos dejó sus apuntes en la Biblioteca Na-
cional, de más de ochenta años. 
XVI 
Otros Olmedos, poetas y actores. 
El apellido Olmedo, como los de Riquelme, Prado, Avendaño, 
Arteaga, Bezón, Coronel, Salazar, Vega, Velasco, Romea y otros 
fueron muy repetidos en el Teatro de generación en generación. 
Entre otros recordamos á 
Tomé de Olmedo, comediante, que formó parte de la compañía 
de Esteban Núñez (El Pollo). 
Ícente Olmedo, comediante, marido de la Bezona, que, según 
Pellicer, era «señalado en hacer penachos y en jugar la negra, viejo 
tan arriscado que siempre llevaba la espada y la daga en la cintura». 
Esteban de Olmedo. Estuvo en Valencia haciendo graciosos en 
la compañía de Esteban Ballespín en 1687. Casó con una bizarra 
moza del Mesón de Tutela. Murió en Palma de Mallorca en 1703. 
Paula Olmedo. En el año 1729 era sobresaliente de la Compañía 
de Manuel de San Miguel, que funcionó en el corral de la Pacheca, 
según cita de Ricardo Sepúlveda, folio 448. Tenemos datos para 
sospechar fuese hija de Alonso Olmedo, el mozo. 
Manuel Olmedo Hidalgo. Había nacido en Lisboa, hijo de Alon-
so Olmedo y de Isabel Hidalgo. Era buen comediante. Se le aplau-
dió en Madrid en 1753. Casó con Clara Segura. 
Gaspar Olmedo, poeta dramático. En la Biblioteca Nacional se 
conservan los manuscritos de sus bailes: El Retrato y La Valenciana. 
Hipólito de Olmedo. También escritor dramático del siglo XVII , 
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citado por D. Cayetano de la Barrera. El manuscrito de su entremés 
Los ladrones y el alfange, lo poseía el Duque de Osuna en su rica 
Biblioteca. 
José de Olmedo Castañeda. Fué autor de la mogiganga E l Paseo 
del Prado Nuevo, que se detalla en el Catálogo de las piezas de Tea-
tro que se conseivan en el departamento de Manuscritos de la Biblio-
teca Nacional. (Madrid 1899). 
En el siglo XIX también han existido algunas actrices con el 
apellido Olmedo, y en las listas del Teatro Lara, de la temporada 
de 1907, aparece una llamada Esperanza de Olmedo, cuyo mérito 
artístico no hemos podido apreciar. 
Málaga 31 de Diciembre de 1908. 
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